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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En I«PMIÍ«SIII«~UI me*. 2 ptu—Tres meses, 6 id.—Extran-

Jera.—Tres meses, 11*25 id—L& snscripción se (xmUrá desde 1° 
y 16 de cAd« mes.—La correspondencia á U Administración 

REDACCIÓN T ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 13 DE OCTUBRE DE )898 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado f en metálicW tf éa lelras de 

fácil oobro.-OorrespoBsalea en París, A. Lmnette roe-OMmarMh 
61; y J. Jones, Faabonrg-Montmartre, 31. 

ACADEMIA PRePARATORIA 
PABA TODAS LAS CABBEBA» KSPKCIALES 

E S T A B L E C I D A EN E L COLEGIO D E S. I S I D O R O 

[O de ¡08 sellores D. Adriin Riestra, comandante de Artfileria j Doetor 
mlJIeaelas Fisieo MateMáticas; D. 4atonie Uuti¿rres, Lieenelado ea la ais« 
nía facultad; D. José Serraaa y O. José Méndei, lageaieros de Camiaos, Puer­
tos Y Caaales 

El onrÉo « m p i e z a el l.*> de Octubre. 
1 0 , B a l o o x i e s A z u l e a , I S 

GiPilliO T P E 
Loe Idê tramas qae se reciben 

de Coba anaDcia que ha oomeneado 
el regreso. 

¡Qué diferencia eolre ese viaje 
y el de ida! Se ansiaba entonces 
llegar para ocupar puesto de ho-
norj y si se pensaba alguna vez 
en la vuelta, se pensaba también 
en el recibimiento entusiasta, en 
las coronas de flores, en los ramos 
de laurelí en los agasajos y en los 
vivas. 

La suerte no lo ba querido; la 
fuersa bruta aplastó nuestro dere­
cho y los que pensaron volver 
triunfantes vuelven vencidos, pe­
ro cargados de razóu. 

iVenci<jlos? No es esa la palabra, 
no bay vencimiento donde no hay 
lucha y la casi totalidad de los 
españoles no ha peleado con los 
yaukis. u> que hay es que el pa-
leAque estaba cerrado, circuido de 
agua, aislado del mundo por cin-
turón de hierro formado por ca> 
dena de buques que impedía el 
acceso de municiones y víveres 
é interrumpía las coniunicaciones 

Los primeros que abandonan la 
isla vieneu ya. Vienen luchando 
aun, no contra los mambises que 
han sido su pesadilla de tres a&os, 
ni contra los hijos del tío Sam á 
quienes no han visto nunca, sino 
contra enemigo más artero, más 
cruel y mas traidor: contra las en-
fermbdades. 

Los primeros buques de la re­

patriación no son barcos carga­
dos de tropas como aquéllos que 
salías de España produciendo ex­
plosiones de entusiasmo; son hos­
pitales que las olas mecen y que 
dejan caer, de vez en cuando, en el 
fondo del mar, ahora un cadáver y 
luego otro. 

Guando esos buques lleguen á 
EDspaña debe salir á recibirlos el 
alma nacional. Ella despidió á los 
soldados frenética de Júbilo y ella 
debe re(;ibirlos caritativa y cari­
ñosa, prodigándoles toda clase de 
consuelos y de auxilios. 

¿Vuelven vencidos? ¡Pero vuel­
ven héroes! M«a aun: vuelven mar-
tires y los que sufren el martirio 
adquieren el derecho á ser glorifl-
cados. tíX amor y el deber los arro­
jó en la lucha y por amor y por 
deber ha de acogérseles con ex­
tremado cariño, coa lujo de aten­
ciones. 

Perdidos en la soledad del mar 
tenebroso que fué testigo de las 
angustias de Ck>lioa, navegan unos 
pobres barcos en demanda de las 
nativas pUyas. Cobíjales la bande 
raorgullosa de Bailen y de Le-
pauto; besan sus quillas las bir-
vientes olas que parecen amansa­
das por el Atlántico para testar 
sufrimientos á los soldados: auom-
pá&ales el pensamiento cariñoso 
de las madres y les espera en el 
puerto la santa Caridad para cum­
plir su hermosa misión. 

Camino triste el que siguen esos 
barcos. Tendido entre posesiones 
españolas, circulaba por él la vida 
nacional como circula por la ar­

teria la sangre que va del corazón 
á las extremidades. Ainputadas és­
tas, la sangre se repliega á las en­
trañas. Por eso vienen los solda-
dados, primero los que padecen 
enfermedades, después los que aun 
conservan un resto de salud. Mu­
rieron las colonias p r̂a España y 
la sangre española î efluye al co-

Triste viî e éiqi^lacen los sol­
dados por ese camino que hace 
cuatro centurias nos llevó á descu­
brir un nuevo munUo, del cual na 
da nos queda. 

TIJEf^ETAZGS 
Nuestro colega de La Unión •£! Re­

nacimiento» , s« ocupa de los valet. 
¿Qué, ruelven á circular los antipá­

ticos é Inmorales papelitos? 
Pues apretar de firme, compafiero, 

ttasta lograr que no encuentren los i>a-
IM quien les vtUgti. 

'Valor se necesita para dar vale» des­
pués de lo pasado. 

Ya no hay clases. 
Los autores inraden el anillo y los 

diestros se meten por el campo de la li­
teratura y asaltan los escenarios. 

£l picador cMemento» vA á estrenar 
ana sarsuela, cuya a<liioa será de Maz> 
aantini. 

De protagonista de la obra, hará Ba­
dila. 

Y es probable qoe las malillas ten­
gan umbión que desempeflar algún pa­
pel. 

El de arrastrar al foso la zarzuela. 

¡Lo que ingenia la falta de recursos! 
Se ha presentado á las autoridades 

de Madrid un individuo, vallisoletano 
61 y ba dicboi 

—He matado en mi pueblo á marti­
llazos á an herrero, cempafiero mío, y 
he perdido la tranqailidad. Estoy aco­
sado por los remordimientos y deseo 
que ostedes me detengan. 

Las autoridades se quedaron horrori­
zadas al ver la serenidad del tio y lo 
enviaron álaoárceL 

Después se pusieron en campafta pa­
ra reconstituir el crimen 

Y resultó de todo ello que el ftomict-
da no habla matado á nadie, que no 
tenia un cuarto, que necesitaba ir A Va-
lladolid y que se flngió asesino para 
que lo llevaran por cuenta del Estado. 

¡Valiente puqto está el vallisoletano 
del martillo! 

¡Cuántos habrá por ahi que harían lo 
uiismo si no les faltara ingenio! 

6L08IHS meieilILES 
Serpresa y reeaperaéMa de 

Blfeiitkaía. 
Í3 de Óctt^e de Í695. 

Vallándose de un ardid tan bábil co­
mo audaz en la madrugada del 12 de 
Octubre de 1595 lagaarntoiéaholaB4saa 
de la plaza de Breda conslgaié sorpren­
der A las tropas espa&olas qae defen­
dían á Herenthala, y no obstante que 
estas pelearon con heroico arrqjo en las 
calles y odiflcios, disputando á los ho­
landeses U victoria con heroísmo raya­
no en locara, se retiraron abromados 
por ol número, cediendo el terreno pal­
mo á palmo, y no sin d^ar tendidos so­
bre ¿1 numerosos mnertos y heridos de 
uno y otro bando. 

Ix>s holandeses, tan luego se vieron 
duefios de la plaza, se entregaron al sa-̂  
qaeoy ahptlláje; y aperelbMo'deetto el 
gobernador de Haceathaia D. Aloa^ de 
Lona, que habia oCasagiIdq haWse 
fuerte en la puerta de Amberes, mandó 
á bascar á las tropas dispersas y á los 
destacamentos de los poeetos tam%dla-
tos, y con la gente qae podo reunir ca­
yó sobre el entretenido enemigo, al c|ial 
sorprendió en so faena de saqoeos y tal 
fuó la rapidez y la bravora con que los 
españoles le atacaron, que al cabo de 
poco tiempo no quedó en la plaza ni un 
solo holandés con vida, paes el que no 
pudo huir pereció á manos de los naes* 
tros, qoe en aquella ooaslóo dieron 
pruebas sobradas de ser dignos del re­
nombre universal que gozaban* 

I 

MAESS RooRiao 
{Prohibida la reproducción.) 

ATENnrRAS 
del Gmperér i<s i l e a a á 

Un berlinés qae ha s^txldócoiiio' aflcío 
nado ías últlniás mánio)}raVdél ÉDĴ rbito 
alemán, refiere ia 'historieta slgalente 
de oh diario prusiano: 

El 7.* cuerpo vivaqueaba entré Oyn« 
hausen y Bergkircben. 

A la éütradá dé ik' |égtttrda de dfchas 
pobladottelá, qú^'eifá sltíuUtaíkotré una 
«mlnannlSi hn¡r Ms <<s«é»4e-<sesastt« 
bles, desde cuyos miradores se domina 

El día de manioDras, antre tres ó 
cuatro de la madrugada, los doaflos de 
la tfeatfa'y delá éaéa I 4ii^né{s''ÍMerl-
lAos Vférón toi-báao su lúéfló p6r "úií̂ ré-
pirueteo fnftrüal tte )a áídl^ánfl^r, el 
ooiV altérnate cóii' vmdck ó̂fĵ '̂ tA«i 
dtífc A la púéñá de la óálW.' "' " ^ 

Levantóse el tendero maldlcleíidó del 
importuno qae asi Itátúabá, y pteiltíiî ó 
desde el Interior. ' . - • i-

^¿QM quléî e ústed'á etfliái'iíoi'asf:' 
- Permltame'V, entrae—í|pdíb íá'na 

voz entre cortés é lín{iliHd!ÉÍl| ftf'áí^-
niobrayelséptinio búbtpó Úk'li^fiitéo y 
desearla coiitemplaf el eit)<)etiottld' 'an­
de ei mirador de la caía. ' " 

La respuesta del cotáéi^o{aitt^'%^ 
Seca conlb rftpldá. ' • : '̂ ' 

Al propio tlempb~Ée asdibatlá tkáa. 
dé las ventanas' s& tüíji)ér, Ta ¿Éil" éo-
menzó desde'állt toda olkté' M 'denues­
tos al audaz vlsltifttóí *' 

Los westfklíiinoi áo pasan éía Alé'ma 
nía por moy corteééS. '' ' ' ^' 

EÍiñátHaíonlodéBernklVdÜad 's(Ata-
vo dignamente íi fama''de st^ 'é6mpá-
trlotas. ' " ' 

Pero el qne tan Itoportlaáameaté ha­
bla Intoî rtitn l̂do él iiiiefle de los páoiil-
coA tender, s no áé dio pof véaéTdoí sliió 
que volVlé A pedir <][iie le ábiri«NÉ, am-
pleáádo esta vez an tóAvdémáidotiaa 
hizo vacilar al duétto de la Casa. 
"—Séráí álgttn ofloial del séptimo cuer­
po, ée'dljé. 

Y Apareciendo en él aÍQbrál, don la 
puerta entl-eablerta, î retrtinióte tlRiMa-
men'te: •' ••, • '¡.;,. r •,.•-. 

-¿Quién es V.? ' ' 
^Gttlllertno. ' ' ' ' ' ! 

-Viso no es cofatésUri Ua^ láflitldiid 
de Qttille^úibs <A 'Wlestfitfií.' '" 

«MliW—•t. l í l l i4r iP»ÍWai<l 
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—Pero anta todo, seflora, dUo aturdido Mr. de la 
Chaamlere, porque no sabia adonde Iba A parar 
AsaésM: ¿os habéis heoho daflü? 

—No; pasó ya: os agradezco vuestro caidado por 
mi, y me alegro de la ocasión que me habéis pro­
curado, siguiéndome, de suplicaros qae si algo veis 
«a mi que os llame gravemente la atendón, seáis 
mas prudente. 

—No sé eófflo interpretar, seflora, vuestra última 
palabra. 

Aaaeeaa miré A derecha ¿ liquierda para ver si 
habia algolen en la galería: estaba desierta. 

—Mr. de la Gfaaumlere, le dijo: yo necesito los 
servicios dt un hombre Inteligente y leal: desde que 
os rll porque me hizo reparad en vos la insistencia 
de vuestra mirada, me pareció qne podia disponer 
de vos de una manera completa. 

•^{Ab, ieiorai no sé cómo explicaros el placer 
que me cansa el qne vos hayáis pensado en mi para 
utillsarme de coalqaier modo: ¿sabéis qnléa soy yo, 
ŝefteî a? 

•—Bi; pero adiós: ved de qué manara entráis esta 
noehe en el patinillo adonde dan las rejas del pise 
bajo del cuarto de la princesa; A ese patio dan Mm-
bien las rejas del mío; estad allt A las doca. 

—¿Y qoA puedo esperar, seflora? 

—Esperad cuanto qoerais esperar: sois doefio de 
esperar mucho y -de estar esperando eternamente: 
no faltéis, Mr. de la Chaumlere. 

Y Azucena escapó tan ligera como si no hubiera 
torcido un pié, y se metió en su cuarto. 

IV 

Mr. de la Chaamlere se quedó inmóvil, asustado 
de una aventura que no sabia si debia ezplloArsela 
favorable ó adversamente. 

—¿TendrA algalia historia entre manos? ¿habrA 
comprendido que me domina y querrA valerse de 
mi? dUo Mr. de la Chaamlere: esa mujer es impene­
trable: bien, lachemos; peor que estoy no he de es­
tarlo, y mas vale salir de dudas qne padecer con la 
ansiedad de una esperanza cuyo óbolo no se vé 
claro. 

Y Mr, de la Chaumlere se volvió, salló de la gale­
ría, entró en la antecámara de la reina, y dijo A la 
princesa de Tllly: 

—Se la ha torcido un pié, y por consecuencia de 
esto..... 

—¿Estabais cerca, al sostenerla la habréis abra­
zado y no habéis sido rechazado? 

—jOh, priáoesa! nada de eso; pero dentro de oobo 

so alteza no haya venido A batearme don Juan: 
porque si fuera verdad lo de la herida, no éatarla 
tan tranquilé sii al teZa. 

—Ya sabes, pues ha* vivido mucho tiempo en 
palado, que ño hay qUé flái' mucho en tas caras 
palaciegas: cabalmente A Ü ûiá de don Juan dé'Sán-
tlvahez, y por oo estálf^^té í»ii Itadrld, necesito de 
todo punto entrar está 'Üáilit en el patinillo addiftle 
dan las rejas bajas del î ñák̂ O dé la priáoesa. 

—Esto acabará pOr traerme un seMo disgustó: yo 
no soy conserge do la planta baja del aloásar para 
exponerme A cada paso A que él'alcaidé sé aperciba 
de algo y me pongan en la calle, ó tO que eft peor, 
en algún sitio oscuro: su altesa fléiie obSas qae A la 
verdad, no gastarían piacho¡|i'sá' májéítad'íl'las 
supiera; en palacio se sabe ioáo. y fraúoam êáte, se­
ñor Prevaux de la Chaumlere, tenido o^ediptilé 4ne 
estos descubrimientos me salgan caros. " 

—Me habla oivIdíaíáQ de que contigo valen oib^ 
cho mas los'lieobos qUe iíís palabras, dyo Itr. de 1a 
Chaumlere, sacando de un largo bolsillo Vefdé dos 
doblones de á ocho y poniéndolos sobre la. mésal ' 

-^Es el caso, dijo el conserge, que nó sé po^ dón­
de anda la llave de lapueriadél pátlntftó: óou&^úe 
el tal patinillo, desde que st̂  alteza se't^^ l^^Attoía 
no sirve para nada. 


